
P O E S I A S

L a  tarde se oscurecía  
entre la una y las dos, 
que, viendo que el sol se m uere, 
se vistió de luto el sol.

T inieblas cubren los aires, 
las piedras de dos en dos  
se rom pen  unas con otras,
¡y  el pecho, del hom bre, no !

L o s  ángeles de paz lloran 
con tan am argo dolor, 

que los d é lo s  y la tierra 
conocen  que m uere D ios.

Guando está Cristo en la Cruz 
diciendo al P a d r e : — Señor,
¿ p o r  qué m e has desam parado ? 
¡A y , D ios, qué tierna razón !

¿Q ué sentiría su M adre 
cuando tal palabra oyó, 
viendo que su H ijo  dice 
que D ios le desam paró ?

N o lloréis, V irgen piadosa, 
que, aunque se va vuestro A m or, 
antes que pasen tres días, 
volverá a verse con Vo_s.
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